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Como vivir la Semana Santa en tiempos de Pandemia, sin ser tan 

devotos. 

El foco de esta celebración sigue siendo la resurrección de Cristo. La pandemia 

que estamos padeciendo nos pone en un contraste mayor, que a ratos podría 

percibirse como una posibilidad para discernir lo que es realmente importante 

en nuestras vidas. 

Para cada hombre y cada mujer creyente o no creyente se presenta hoy de 

manera más radical el desafío de hacer presente el Evangelio en la Historia, 

actuando en coherencia con el Cristo que se entrega en la Cruz por toda la 

creación. Dios se hace cargo de su obra, la quiere, la ama, la salva. 

Tenemos la oportunidad de pedir a Dios que aumente nuestra fe y que no nos 

falte la esperanza de una vida más plena, no sólo para un futuro escatológico, 

sino también para nuestra vida, ahora. 

Creo que la celebración de una Semana Santa en medio de la cuarentena o 

viviendo el sufrimiento a causa del coronavirus –que ha tomado consigo miles de 

muertes y sigue afligiendo a otros miles más, sin distinción, nos afectará de 

distintas maneras. 

Algunos ya están a los pies de la Cruz a causa del fallecimiento de sus seres 

queridos, otros, con aciaga indiferencia seguirán con el cumplimiento de sus 

“ritos”. 
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Sin importar desde dónde se viva, considero que sería un anhelo válido pensar en 

una comunidad reunida en torno al Señor, uno al lado del otro, conscientes de 

las propias fragilidades, pero con una fe renovada, madura, empática, que nos 

permita celebrar como sociedad el paso de la muerte a la vida en la 

resurrección de Cristo, y el florecimiento de una humanidad más justa, más 

compasiva y más amante. 

El Papa Francisco nos dijo en la celebración del Domingo de Ramos este año 

(Domingo 28 de Marzo de 2021) lo siguiente: 

“Pidamos la gracia del estupor. La vida, sin asombro, es monótona. ¿Cómo se 

puede testimoniar la alegría de haber encontrado a Jesús, si no nos dejamos 

sorprender cada día por su amor admirable, que nos perdona y nos hace comenzar 

de nuevo? Si la fe pierde su capacidad de sorprenderse se queda sorda, ya no 

siente la maravilla de la gracia. 

En estos días de Semana Santa, levantemos nuestra mirada hacia la cruz para 

recibir la gracia del estupor. 

Y nosotros, ¿somos capaces todavía de dejarnos conmover por el amor de Dios? 

¿Por qué́  hemos perdido la capacidad de asombrarnos ante él? Tal vez porque 

nuestra fe ha sido corroída por la costumbre. 

Volvamos a comenzar desde el asombro; miremos al Crucificado y digámosle: 

“Señor, ¡cuánto me amas, que´ valioso soy para Ti!”. 

Dejémonos sorprender por Jesús para volver a vivir, porque la grandeza de la 

vida no está´ en tener o en afirmarse, sino en descubrirse amados. 

Finalmente, hoy Dios continúa sorprendiendo nuestra mente y nuestro corazón. 

Dejemos que este estupor nos invada, miremos al Crucificado y digámosle 

también nosotros: “Realmente eres el Hijo de Dios. Tu´  eres mi Dios en quien 

confío mi vida. 
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